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UN VIAJE DESDE XUVENCOS A LA HABANA 
_______________________________________________________________________________________________________________________________ 

 

En anteriores números de Fronda se abordó de modo 

amplio el papel desempeñado por el notariado, así 

como su diversa tipología, evolución histórica y docu-

mentación generada durante siglos por la actividad de 

este colectivo de profesionales públicos dedicados a dar 

fe pública de actos privados y custodiar ese legado docu-

mental durante una buena parte de nuestra historia.  

    En este número, vamos a centrarnos en un caso par-

ticular recogido de un, aparentemente, simple documen-

to consignado en un protocolo datado en  17 de octu-

bre de 1862, compuesto por 3 folios, pero en el que des-

cubrimos la valiosa aportación de este tipo de documen-

tos para los estudiosos de la historia. Bajo el encabe-

zado de “Escritura por la cual don  Andrés Vieitez se 

obligó á servir como cirujano en el buque español 

Francisca, durante el tiempo de un viage redondo a 

la Habana, por el estipendio de 4.680 rs, sobre lo cual 

contrató con D. Juan Alvarez Carú” encontramos un 

contrato aparentemente normal de no ser por las cir-

cunstancias que en él concurren y de las que a conti-

nuación hablaremos. 

    Para comezar, es interesante hacer un breve comen-

tario biográfico del escribano protagonista de este ins-

trumento protocolizado: Agustín Pereira Valeiras. 

Se trata de un notario con una larga actividad profesio-

nal centrada en O Carballiño y alrrededores entre los 

años 1855 y 1890. Entre 1859 y 1860 ejerce, también, en 

Piñor y Boborás; y entre 1861 y 1867 reparte su trabajo 

entre la villa del Arenteiro y el mencionado Boborás. 

Su hijo, César Pereira Munín, también ejercerá su ac-

tividad notarial en la villa de O Carballiño. 

    En el documento, además de las detalladas condicio-

nes del viaje y estipulaciones del contrato que más ade-

lante veremos, coinciden diversos personajes relevan-

tes con cierto interés para cualquier historiador que se 

dedique al mundo de la emigración en este período 

de mediados del siglo XIX, pero hay tres interesantes 

protagonistas que forman parte de esta acción: dos de 

modo directo y otro relacionado, pero fundamental. Por 

una parte, Andrés Viéitez, natural de la parroquia 

de Xuvencos, en el actual municipio de Boborás, donde 

por este tiempo ejerce su labor de médico cirujano en 

el lugar de A Lama, sito en esa misma parroquia. Pro- 

 

 

 

.. 

cedente de una familia acomodada, por circunstancias 

que desconocemos, mantiene contactos con el siguiente 

protagonista de este convenio, Juan Álvarez Carú, 

un importante prestamista y comerciante estable-

cido entonces en la pujante villa de Ribadavia.  

 

 
 

 
1862, Octubre, 17. O Carballiño 
“Escritura por la cual don Andrés Vieitez se obligó á servir 
como cirujano en el buque español Francisca, durante el 
tiempo de un viage redondo a la Habana, por el estipendio 
de 4.680 reales, sobre lo cual contrató con D. Juan Alvarez 
Carú. 

Original; escritura humanística; castellano; 320 x 220 mm 
AHPOu, Protocolos de Agustín Pereira Valeiras, C- 1009, fol. 616-618 
  

 

 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 

 

 

 



 

 

 
Los demás protagonistas 
 
Sin embargo, sí sabemos que por esas fechas hay una 

importante colonia de comerciantes vinculados con el 

tráfico de metales procedentes de Asturias, especial-

mente de la comarca de Avilés, que se asientan en la 

zona próxima a O Carballiño, pensamos, relaciona-

dos con la construcción de las cuatro fábricas de pa-

pel existentes en esta comarca, ya que ellos son los que 

se encargan de la instalación de los aparatos y calderas 

de metal necesarias para la actividad fabril. Concreta-

mente en Boborás, se asienta definitivamente la fami-

lia Muñiz, conocida popularmente como “los Caldei-

reiros”, oriundos de Avilés, que bien pudieran ser el 

nexo de enlace con Juan Álvarez, ya que el referido An-

drés Viéitez es nieto por vía materna del propietario de 

la fábrica de papel de Astureses (Boborás).  

    El ya mencionado Juan Álvarez es yerno de la terce-

ra figura: Francisco Manuel Graiño, vecino de Avi-

lés, importante hombre de negocios, vinculado espe-

cialmente con el mundo del mar como armador, con 

el de la emigración asturiana a América y con el de 

la desamortización como comprador de diversos mon-

tes vendidos por el Estado en el Principado en ese pro-

ceso llevado a cabo a mediados del siglo XIX. Fue, al 

mismo tiempo, alcalde de la villa avilesina por esos años, 

una posición que le permitió facilitar la emigración de 

sus vecinos y, de paso, el importante progreso de su 

negocio con el tráfico de personas rumbo al continente 

americano y con el regreso de sus navíos cargados de 

azúcar, tabaco y cacao, como consta en la documenta-

ción conservada al respeto.  

 

Peculiaridades históricas del 
documento 
 
El documento está lleno de particularidades. Por una 

parte, en una etapa de huida migratoria masiva de jó-

venes de ambos sexos, normalmente labradores y sin 

estudios, llama la atención la presencia de un perso-

naje procedente de la antigua hidalguía rural, forma-

do en la universidad y, lo que aún resulta más llama-

tivo, de la Galicia más interior embarcado en una aven-

tura marítima de largo recorrido. Estamos en un perí-

odo en el que la emigración a Cuba adquiere una di-

mensión nu-mérica hasta entonces no conocida, con 

episodios de triste recuerdo como el ejecutado por el 

político ourensano Urbano Feijoó que mandó a tra-

bajar en la isla caribeña en varias expediciones a mon-

tones de gallegos en condiciones de esclavitud extrema, 

incluso más duras que las de los propios esclavos de 

color. Uno de estos “esclavos gallegos”, José Viéitez, 

curiosamente, resulta ser también de la parroquia de 

Xuvencos y, también, pariente de Andrés Viéitez. 

    Será un ministro ourensano, de Cea, Tomás María 

Mosquera, el que pocos años más tarde finalice con la 

esclavitud en esa isla del Caribe y Puerto Rico. Cosas 

del destino. Pero estas semejanzas familiares y de ve-

cindad, son diametralmente opuestas en las condicio-

nes laborales en las que se ven envueltos ambos: frente 
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a las penosas jornadas que esperan en la isla a José, 

Andrés tendrá unas envidiables que se recogen con to-

do detalle en el documento y que aparecen estipuladas 

en cinco puntos en los que se contempla el pago de 

4.680 reales –una fortuna para la época- por ejercer 

cómo médico y cirujano en dicho viaje, cantidad libre 

de todo tipo de gastos con el compromiso de pago 

incluso de un 50% por adelantado. A esta importante 

cifra, hay que añadir el mantenimiento y el transporte 

 

 
 

Detalle de las firmas de la escritura por la que Andrés Viéitez se obliga a 
servir como cirujano en el  buque “Francisca” en viaje a La Habana. 
AHPOu, Protocolos de Agustín Pereira Valeiras, C. 1009. 

 

desde Xuvencos hasta Avilés y viceversa, a su regreso. 

Una cuestión interesante resulta la de la consideración 

personal y profesional de Andrés Viéitez dentro de la 

embarcación, ya que tendrá el mismo tratamiento que 

el propio capitán entre la tripulación y viajeros. Como 

último punto, se mencionan las condiciones de cobro 

por parte de la familia en caso de fallecimiento en el 

tiempo que dure el periplo. 

    Finalmente, y ya que hablamos de la embarcación, 

podemos hacer mención de este buque de nombre 

“Francisca”. Se trataba de un bergantín de 25 metros 

de eslora y de 215 tm propiedad del citado Francisco 

Manuel Graíño y muy conocido en Asturias en su época 

por el continuo flujo de idas y venidas a América. En 

cada viaje transportaba alrededor de 200 personas y, 

en algunos casos en los que no llevaba otro tipo de carga, 

llegaba a las 300 que, según diversos historiadores, re-

portaban al armador unos ingresos brutos de 133.000 

reales. 

    Como epílogo, Andrés Viéitez resulta ser el padre de 

Perfectino Viéitez, un potentado (con su nombre en 

una calle de O Carballiño) que forja su fortuna en la 

emigración americana, siendo conocido, entre otras 

cosas, por pagar de su bolsillo la controvertida restau-

ración de la cruz procesional de la catedral de Ourense 

y por sus numerosas acciones filantrópicas desarrolla-

das en la comarca carballinesa. 
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